DIOS SE REVELA EN LA HISTORIA

Hace tiempo me ha inquietado la carencia de experiencia de Dios en muchos cristianos. Se profesa una fe formal, recibida de nuestros padres y de la sociedad y aceptada bastante sencillamente. Es una gracia de Dios. Pero me parece muy poco consistente.

Quiero ofrecer estas reflexiones para ayudar a pensar nuestra historia de salvación y descubrir en ella el “rostro de Dios”.

Me ha sido difícil mantener el esquema nuestro habitual de ver la vida, escuchar la Palabra, etc. Ya la Historia de Salvación es Vida y Palabra. Por ello que, simplemente, al final de cada tema invito a reflexionar cómo Dios se revela en esa historia y en esa intervención de Dios y de su Palabra.

Creo que puede servir para la formación de las CLM y en particular de las personas que tienen pocas posibilidades de acceder a libros mayores.

He añadido algunos temas, los cuatro últimos, que ya no hacen relación a la Revelación de Dios en la Historia de Salvación, sino a la vida del cristiano y a la sociedad.

Ustedes verán el uso que pueden darles.

P. Jesús Herreros  sm

Puente Alto. 15 de junio del 2007
Sagrado Corazón de Jesús
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REVELACIÓN DE DIOS EN LA HISTORIA DE SALVACIÓN
Dios se revela en la creación del universo:
El cielo proclama la obra de Dios… Sal.19.

La gloria de Dios, es decir, su poder, su grandeza, su belleza. Esa manifestación de Dios, surge de su naturaleza divina, el amor.

El amor de Dios se ha derramado en la creación. “Mil gracias derramando, pasó por estos sotos con presura” místicamente escribe S. Juan de la Cruz. Los que tienen ojos espirituales, descubren en la creación el amor de Dios y su poder. El amor es siempre “difusivum sui”, sale de sí, se comunica a otro, se entrega a otro. Y Dios lo hace creando. El amor de Dios eterno, inmenso e inagotable; es permanentemente creador. Nos está creando. Nos está amando. Existimos porque somos amados por Dios. En alguna manera podemos decir que los que “nos hicieron” fueron nuestros padres, pero por quien existimos y permanecemos en la existencia, es por Dios. Dios es el creador de esta naturaleza, con unas leyes de existencia limitada y evolutiva.
La creación de Dios primero de la nada y luego, desde la evolución creadora y eterna, es la manifestación de un Dios de amor que se comunica, que se revela, que  manifiesta lo que es: Amor. Amor todopoderoso para crear y dar vida. Amor que sostiene la creación entera en el ser. Un ser dinámico, que evoluciona, pero no ciegamente, sino orientado por el Logos de Dios, su Palabra, su Razón. El amor de Dios, su poder y su inteligencia son una sola cosa. Los tres han dado el ser y le meta a lo creado.
Por lo mismo, cuando contemplo el cielo y las estrellas, descubro al Dios del amor todopoderoso, que da y se entrega.

¿A quién temeré?

 Si soy una creación de Dios, nada temo, porque el amor de Dios está en la raíz de mi existencia. Porque soy algo de Dios;  en lo profundo de mi ser, soy amor, existo por el amor poderoso de Dios. 

“La palabra del Señor hizo el cielo, el aliento de su boca, todas sus estrellas…pues Él lo dijo, y se hizo todo; Él lo mandó, y así fue.” Sal.33.
El miedo a Dios es un ídolo creado por mi pecado. Dios no puede  ser objeto de temor. No temeré, pues Dios me habita y me ama.  
El Dios del amor ha creado todas las cosas y se las entregó al hombre. No son ninguna amenaza; son revelación del amor de Dios.

En las cosas creadas puedo descubrirle como amor. Ese soy Yo, nos está diciendo la creación. Al contemplar la inmensidad del cielo, la grandeza del mar, el poder del viento… exclamamos: Dios está aquí.

No teman. En ustedes reside mi amor. ¿A quién van a temer?
El demonio nos tiene permanentemente amenazados por el miedo a la muerte. Heb.2,15.

Dios es nuestro refugio y fortaleza, cantan los salmos. Sal.46

Por eso, no tememos aunque tiemble la tierra. Dios está en ella: “Nos socorrerá al nacer la aurora”.

Dios será defensor de su creación.

El soberbio dice: Dios no existe. Y de esta manera se come al pobre y al débil como pan. Sal. 53.
El orgulloso dice: Dios no existe, para hacerse él Dios y no dar cuenta de su vida a nadie. Ha tenido miedo de Dios, ha querido ser como Dios; ha dudado de su generosidad y de su amor. Ha sentido limitada su libertad.
La creación da gloria a Dios porque en la raíz misma del ser humano, Dios grita el amor de Dios por la justicia y por la vida.

“Dios creó al hombre para la inmortalidad y lo hizo a imagen de su propio ser.” Sab.2,23.
Toda muerte es la negación de Dios, pues Dios es el Creador de vida, Él mismo es la Vida. La muerte entró en el mundo por el pecado. Pero Dios toma venganza del pecado, resucitándonos para la eternidad.

Por eso el hombre se rebela ante la injusticia de la muerte, grita y llora y pide cuenta de la muerte a Dios ¿Por qué te llevaste a mi hijo?

“Los muertos, no te alaban, Señor. Los vivientes son los que te alaban  como yo ahora” canta el salmo.
Los ejércitos celestiales dan gloria a Dios, porque el hombre descubre en ellos, en los astros, al Dios de la vida y del amor. El Dios que es Todopoderoso para crear y mantener la vida de todo lo creado.

Este pensamiento sobre el amor creador de Dios está numerosamente repetido en los salmos. Todo existe, nos dice el salmo “porque es eterna su misericordia.” El amor de Dios por el hombre se manifiesta como misericordia.
De una manera magistral, se revela en el capítulo segundo del libro de la Sabiduría.

Nosotros estamos llamados a ser creadores con Dios. Estamos llamados a conservar la integridad de la creación, a denunciar toda agresión a la misma. La creación no ha sido terminada. Ahora se nos ha dado a los hombres la responsabilidad de cuidarla y apoyarla en su evolución.
¿Qué cualidades del corazón de Dios podemos reconocer en la creación?

                Repasen las afirmaciones de este tema y descubrirán lo que Dios nos revela en    
                Creación.

Celebremos a Dios creador: Salmo 104 y 19
Revelación de Dios en la creación del hombre

Toda la creación, obra del amor de Dios, tiene como fin y destino último, el hombre.

Todo ha sido creado para servicio y felicidad del hombre y para gloria de Dios.
Dios no es celoso de su poder y hace al hombre poderoso y libre. De esta manera corre el riesgo de la libertad y se la entrega generosamente al hombre.

Cuenta un antiguo mito griego que Dios creó al hombre con dos cabezas, cuatro manos y cuatro piernas, lo que le hacía muy poderoso. Entonces lo dividió y salió el hombre y  la mujer, siendo así débiles y separados.

Pero Yavé no tiene miedo del poder del hombre y los hace semejantes a Él, hombre y mujer para que, unidos sean uno solo, nos dice la Biblia.
Dios no es un para sí, no guarda para sí. Se da, se entrega. Así es todo amor.

En la universalidad de las religiones, los hombres han encontrado en la creación las huellas de Dios. En el hombre, la presencia creadora de Dios es más densa que en ninguna otra criatura. Dejemos hablar a la Escritura:

“Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza, que mande a los peces del mar y a las aves del cielo”…Gen.1, 26.

“Entonces Yavé formó al hombre de polvo de la tierra y soplo en sus narices un aliento de vida y lo hizo un ser viviente”. Gen. 2, 27.

El hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios. Sin duda que es semejante a Dios por su inteligencia, pero sobre todo por el amor, pues lo propio de la esencia de Dios es el amor.

Inteligencia y voluntad del hombre para amar y, de esta manera conocer y reconocer al Creador y a lo creado como huellas que proceden de Dios.

Todo lo creado proclama la gloria de Dios, pero desde la conciencia del hombre. El hombre es quien proclama la Gloria de Dios. “Los muertos no te alaban, nos dirá un salmo
Yavé entregó esta creación al hombre para hacerse responsable de ella, con Dios. 

El hombre que  es portador de una chispa del amor de Dios, se reconoce dependiente, agradecido y criatura. Debe disponer responsablemente de la creación, poner el nombre a los animales y la plantas y cuidar de ellos.

En armonía con las cosas creadas, en el respeto por la creación, la vida del hombre, reconciliada con Dios y con su creación, era un paraíso de felicidad. 

Sin embargo, la serpiente, la fragilidad del hombre, la suprema gracia de la libertad entregada al hombre, le llevó a preguntarse: ¿Por qué no comer de todos los árboles? ¿Por qué no comer del árbol de la ciencia del bien y del mal? Total, yo soy libre y puedo hacer lo que quiera. O ¿acaso no puedo ser como Dios?
Quizás Yavé me haya engañado y limitado mi poder.

Entonces surgió el gran proyecto, la pretensión soberbia: ser como Dios.

¿Se habrá olvidado el hombre de que todo lo ha recibido? ¿Que Dios no es un competidor, sino amor creador?

El hombre no reconoció su realidad: 

· que era hecho de arcilla, flor del campo, que hoy es y mañana se marchita.
· que su vida pertenecía a Dios.

· que en él residía el amor imborrable de Dios.

      -     que su misma libertad, era signo del amor generoso de Dios.

Sólo después, reconoció su fragilidad: “Me vi desnudo y tuve miedo.” Se reconoce criatura, infeliz, en relación de competencia con Dios. Criatura depredadora, abusadora con las cosas. El hombre mismo se excluyó de la felicidad del paraíso.
Ahora, lejos del jardín, donde reside el “árbol de la vida,” la muerte les acecha a ellos y a sus hijos. El miedo pasa a ser el condimento de la vida humana.
El diálogo filial con Yavé, al refrescar la tarde cuando venía a pasear con él, se ha hecho difícil. No es diáfana su presencia, no es fácil descubrir a Dios, pues su corazón se ha pervertido.
El Hijo Pródigo, todo lo poseía, porque siendo todo del Padre, era todo suyo, era el heredero. Ahora abandonó la casa y se farreó la herencia.
En la intemperie de la vida, reconoció su fragilidad, su realidad profunda, su necesidad del padre: 
“Regresaré a la casa de mi Padre”, aunque sea solamente para subsistir; no me faltará el pan que tienen todos los trabajadores. Y prepara un discurso para que lo admita como empleado. No sospechaba que el Padre lo esperaba para ofrecerle de nuevo el Paraíso, un vestido nuevo, un anillo de Nueva Alianza, un banquete celestial.
Pero esta realidad futura, es sólo una esperanza. Ahora tendrá que vivir en esta tierra contaminada por el pecado, la soberbia y el egoísmo: Parirás con dolor y con el trabajo cosecharás miserias.

Tus hermanos, tu propia carne, serán tus competidores e intentarás eliminarlos para quedar sólo sobre la tierra.

Ahora vivimos “en tierra extraña” por no haber reconocido a Dios, ni su presencia en nuestros hermanos, ni respetado la hermosa creación, al explotarla.

Hemos endiosado ”nuestros derechos,” “nuestra familia,” “nuestra patria,” al no reconocer que ésta era “ casa para todos”.

Todo lo hemos contaminado, utilizando a Dios, sirviéndonos de nuestros hermanos, expoliando la hermosa creación. Todo lo hemos sometido a nuestro  proyecto de poder.

Pero Dios sigue esperándonos, prepara nuestro regreso a casa. 

El poder de nuestra inteligencia  podrá hacer de la tierra un lugar para todos, una casa bendita, un templo. Necesitamos llenar las cosas de amor y de destino universal.

Dios ensancha nuestra libertad hasta el infinito de posibilidades creadoras. 

El egoísmo, las limita, hasta la destrucción de la creación y del hombre.
¡Qué descubrimos de Dios en la creación del hombre?

 ¿Qué cualidades del corazón de Dios nos revela la creación del hombre?
Celebremos en la oración: Salmo 8
Dios se revela en Abraham:
“Yavé dijo a Abraham: Sal de tu tierra, de entre tus parientes y de la casa de tu padre y vete a la tierra que yo te indicaré” Gen.12, 1.

Abraham llegó  hasta la tierra de los cananeos y Yavé le dijo: “A tu descendencia le daré esta tierra”.

Abraham recibe de Yavé la promesa de la tierra para sus hijos que serán numerosos como las estrellas del cielo y las arenas de la playa. Y lo deja envejecer sin un signo siquiera de esa promesa.

Viéndose envejecer,  tendrá un hijo de la esclava, Ismael;  pero Yavé le niega los derechos. No es hijo de la promesa.
El hijo de la esclava, es signo de la desconfianza en Dios. Es producto de tu poder.
Por fin, ya centenario, nace Isaac. El hijo de la promesa. Es el hijo de la gracia de Dios. Y ocurre lo increíble:
“Dios le dijo: Toma a tu hijo único, a tu querido Isaac, ve la región de Moria, y ofrécemelo allí en holocausto”. Gen, 22,1.

¿Dónde están los hijos numerosos como  las arenas de la playa? ¿No es esa la promesa?
Abraham fue a sacrificar  a Isaac… su único hijo, que era precisamente la garantía de las promesas de Dios. Abraham pensaba: Dios es capaz hasta de resucitar a los muertos” Por esa fe, recuperó a su hijo. Heb. 11, 18.

Abraham muere sin tener más tierra que la tumba para su mujer, Sara, ni más hijos que Isaac.
Promesa de la tierra, promesa de los hijos y nada es realidad, la realidad esperada. ¿Es Dios mentiroso? ¿Cuál es el contenido de la promesa de Yavé?

- Cuando Abraham bajó a Egipto, tuvo miedo de que el Faraón le asesinara para apoderarse de su mujer, muy hermosa. Quiso salvar su vida, mintió al Faraón,  y trató a su mujer como un objeto: 
“Dirás al Faraón que eres mi hermana y así salvo mi vida”, pues eres hermosa y entonces el Faraón, me matará para sacarme la mujer…
El Faraón toma a Sara como esposa, pues no le liga el matrimonio con Abraham, hasta que se entera de la verdad.

Y ese pecado traerá males a la casa del Faraón y Abraham será expulsado del país.

- Por otra parte, cuando Abraham, olvidándose de sí mismo, ofrezca a su sobrino elegir la tierra mejor para sus ganados, la bendición llega a su casa.

La Promesa se acoge en la fe. La promesa debe estar liberada del egoísmo. Porque Dios no es el que satisface nuestras necesidades materiales y egoístas, nuestras necesidades inmediatas, sino el que nos lanza siempre al “más allá” al paraíso de la felicidad. Está más allá de los deseos inmediatos, de las necesidades  concretas. Está en la meta, en el destino humano a la felicidad.
La Tierra y los Hijos, objeto de la promesa son el “Cielo Nuevo y la Tierra Nueva,” Dios y los incontables hermanos creyentes.

Dios no es sólo el Dios de Abraham y de Isaac. Es también, el Dios de Ismael, el hijo de la esclava. Todos los hijos, son hijos de Dios, no los hijos de nuestro capricho  y poder.

Por eso, Ismael expulsado “de la promesa” encuentra el socorro y el apoyo en Dios:

Agar, la esclava, madre de Ismael, se fue  y anduvo errante por el desierto de Berseba. Cuando se terminó el agua del odre, dejó al niño bajo un matorral y fue a sentarse enfrente, pues se decía: no quiero ver morir al niño.
Dios llamó a Agar: ¿”Qué te pasa Agar”? “No temas, porque Dios ha escuchado los gritos del niño ahí donde está…porque de él haré yo un gran pueblo”. Gen.21, 11-18. 

Dios  no desecha a nadie, pero no los quiere porque son hijos de la carne y de la sangre, sino porque todos son hijos de Dios. No es la energía de la carne la que nos ofrece los hijos, sino la gracia de Dios.

Ha elegido a Abraham y su hijo Isaac, para que sean sacramento de salvación para el mundo. Ellos son los símbolos donde Dios hace la promesa de los hijos numerosos como las estrellas del cielo y la tierra donde todos ellos habiten en justicia y santidad.

Pero son sólo eso, signos, desde los cuales Dios nos llama a ser hermanos de todos los hombres y a compartir toda la tierra entre todos los hermanos. Eso es el Reino de Dios. Por ello nos enseñó a rezar: Venga a nosotros tu Reino.

Dios quiere un pueblo numeroso como las estrellas del cielo, pero no será obra nuestra.

Dios quiere un pueblo de hermanos, que reconozcan a Dios y sean signo y sacramento de salvación para todos los pueblos. Es la Iglesia, la comunidad de creyentes que han puesto su esperanza en Dios y proclaman ante todos los pueblos que él es el Señor.

Dios no promete una tierra para Abraham, sino para todos sus hijos los creyentes. Es la Tierra Nueva, la patria de la promesa futura.
Dios se nos revela en Abraham: como fiel a la promesa.

                                             Promesa trascendente, gracia de Dios, no poder del hombre. 

                                             Promesa de hijos en la fe.

                                             Promesa de Tierra Nueva y Cielo Nuevo, donde habita la 

                                             Justicia.
¿Qué rostro de Dios conocemos en la revelación a Abraham?
Celebremos en oración: Hebreos 11,8-19. Rom.4.
La revelación de Dios en la esclavitud:

Los descendientes de Jacob emigraron a Egipto. Se ha hecho un pueblo numeroso y poderoso, favorecido por José, su hermano, vendido como esclavo y ahora personaje con poder ante el Faraón.  Pero morirá José y cambiarán las cosas.

Este pueblo es numeroso y un día podría apoderarse del país. Hoy podrán servirnos en la esclavitud. Y decretan que no crezca más este pueblo, asesinando a los hijos de los hebreos.
El pecado está en la soberbia, en el poder, en el egoísmo. El pecado es la negación del otro, la utilización del otro. “No serviré” se nos dice que fue el grito de rebeldía de los demonios. El pecado es someter a otro y servirse del otro.

“Miren, el pueblo israelita se ha hecho más numeroso y poderoso que nosotros. Hay que actuar con cautela… porque lucharán contra nosotros y se marcharán del país” Ex.1, 10.

El explotador hace un cálculo egoísta: perderemos esclavos, servidores. Ha condenado al hombre a ser un instrumento de producción.”Entonces pusieron sobre ellos capataces que los oprimiesen con rudos trabajos” Ex.1,11.

El Faraón se dirigió a las matronas y les hizo una recomendación para que no creciesen demasiado los israelitas:

“Cuando asistáis a un parto de las hebreas, observad el sexo; si es niño, matadlo; si es niña, dejadla vivir” Ex.1.16.                                                                
Las parteras “temieron a Dios”, es decir pensaron en el otro, cuya vida no les pertenecía, pues eran vidas de Dios., y “tuvieron compasión”.

Un hijo de una hebrea es salvado de las aguas del Nilo. “Moisés” que significa, salvado de las aguas, le pondrá por nombre la hija del Faraón.
Tres mujeres actúan en este momento crucial para los planes de Dios: la hija del  Faraón, que tuvo compasión, la hermana de Moisés que vigila  a su hermano y la madre de Moisés que lo amamantará.

Este niño, educado como un príncipe en el palacio del Faraón, saldrá a ver el mundo con ojos solidarios. Se enfurecerá de la injusticia que golpea a su pueblo y asesinará a uno de los capataces.

Volverá de nuevo a presenciar los trabajos esclavizadores de su pueblo y se enojará porque la desunión y el pecado los alcanza a ellos: se pelean entre sí.

¿”Por qué golpeas a tu compañero”?

Pero éste replicó:

¿Quién te ha constituido jefe y juez entre nosotros? ¿Piensas matarme como mataste al egipcio”? Ex. 2,14.

Moisés tuvo miedo y huyo. Así terminaron los planes liberadores de Dios.  Así salvó Moisés su pellejo y dejó a sus hermanos abandonados a su suerte.
No así Dios. Yavé acompañó a Moisés al desierto  a la vez que  permanecía esclavo con su pueblo. No dejó tranquilo a Moisés. Su conciencia culpable, era una zarza que ardía sin consumirse.

Esa conciencia es la tierra sagrada desde donde Dios habla:

“He visto la humillación de mi pueblo en Egipto y he escuchado sus gritos al maltratarlo los mayordomos. Yo conozco sus sufrimientos. Voy a bajar para librarlo del poder de los egipcios” Ex.3, 7.

“Ve, pues, yo te envío al Faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel”. Ex.3,10.

El llamado es exigente. La tarea difícil, Debe abandonar la paz del desierto, su familia. Moisés se resiste, pero se deja vencer por Dios. El pecado siempre ofrece resistencia a Dios.

La resistencia va a ser dura:

“Este pueblo ahora es numeroso y ustedes ¿quieren que interrumpan sus trabajos”? Ex.5,5.

Moisés se siente desanimado. Su intervención ha hecho más dura la opresión.

“Son unos flojos... ”Que se aumente su trabajo” Ex. 5,9.

Los opresores resisten todas las pruebas, todas las plagas. No pueden renunciar a sus ganancias. Sólo después de la desgracia terrible por la muerte de los primogénitos, exclamará el Faraón:

“Salgan inmediatamente de aquí, ustedes y los israelitas” Ex.12, 32, que son una plaga.

(La plaga peor de las diez sufridas por los egipcios, pues eran los causantes de todas)

Pero poco tiempo pasa sin descubrir la “tremenda desgracia”: se han quedado sin trabajadores.
”Ya no tenemos a los israelitas para servirnos. ¿Qué hemos hecho permitiendo que se vayan”? Ex.14,5. Y se lanzan en su persecución.
Dios quiere hijos, no esclavos. Quiere personas que amen libremente y desde el reconocimiento del amor gratuito de Dios.

El pueblo acostumbrado a la esclavitud, a ser tratado como objeto, a no vivir en relación fraterna sino competitiva, hubiera preferido seguir trabajando para comer, para llenar su estómago con las papas y la carne de Egipto. No han descubierto al Dios de la libertad, de la fraternidad.  Prefieren a los dioses que dan mieses y ganados. Todo son objetos para servirse de ellos: las cosas, las personas y  dios. Si Dios no me sirve, no vale para nada, no llena mis proyectos de tener, de poder, de gozar. 
Moisés ha penetrado en el corazón de Dios y se fía de Él. Caminará por el desierto “como si viera al invisible.” Ese es el camino cristiano.

“Vean a esos egipcios, pues nunca más los volverán a ver. Yavé peleará por ustedes. Ustedes solamente mirarán” Ex.14,14. Esperarán confiarán. Dios no falla.

En el desierto de la vida, esperaremos del Señor “la lluvia temprana y la tardía”.

En la tierra de la esclavitud “bastará mover un pie para regar”. No es la tierra de Dios, sino la de los hombres, la de la explotación.

Confíen en Dios y no les faltará lo necesario.

¿A qué Dios descubrimos en esta acción liberadora?
Celebremos en la oración: Hebreos 11, 23-27. 
Revelación de Dios en la Alianza:

“Muéstranos, Señor, tu rostro”, es un grito frecuente en los Salmos. Es el deseo de Moisés; pero sólo podremos conocer de Dios, “la espalda”, algo de Dios, no el rostro de Dios. 
“Mi rostro no lo podrás ver, porque no puede verme el hombre y seguir viviendo”.

Dios se revela en diversas formas y es conocido en diversos grados.

La alianza con el pueblo de Israel se prepara con la manifestación de la gloria de Dios. El Dios grande y terrible debe conducir al pueblo a sentirse pequeño, dependiente y necesitado de perdón. Israel debe purificarse: lavarse, inclinarse ante los signos de la gloria de Dios. Respetar el lugar sagrado.

Moisés se dirige a orar a la Tienda del Encuentro y todos de pie junto a la entrada de su tienda lo siguen con mirada. Baja la nube (signo de la presencia del Dios misterioso) sobre  la tienda y todos caen rostro en tierra, adorando al todopoderoso.

Las manifestaciones de poder, truenos, relámpagos, temblores, humo...son símbolos para educar al pueblo en el respeto al Grande, al misterio de Dios.
Dios ha decidido hacer Alianza con su pueblo. Es una iniciativa suya. La liberación fue, también, iniciativa suya. Tiene sobre el pueblo, derechos, autoridad, prestigio, pues Dios es quien los liberó de la esclavitud. El pueblo le debe confianza, agradecimiento, fidelidad. “Yo soy el que los liberé de la casa de la esclavitud”, esa será su garantía ante el pueblo.
Tú, ¿quién eres? Le pregunta Moisés. Y Dios se revela en el misterio:
Yo soy el que soy. Cuando veas los prodigios que hago a favor y por amor a mi pueblo, me podrás dar un nombre. Entonces me podrás decir: es el Todopoderoso, el Padre, el Liberador, el Dios del amor, el que nos liberó de la esclavitud.
Inicia su propuesta de Alianza de esta manera:

“Yo soy Yavé tu Dios, el que te sacó de Egipto, país de la esclavitud.”

Por lo tanto, lo que yo te pido viene del que te ama, del que ha sido fiel a su promesa, del poderoso para derrotar al opresor.

El Dios que los liberó no es un dios egoísta. Es el Dios de la libertad y de la fraternidad.

Por lo tanto,  para que sea feliz mi pueblo: 

-     no tendrá a otro Dios fuera de mi…

· no deseará la mujer de tu prójimo, ni su burro, ni sus cosechas.

· no tendrá esclavo en  la tierra que yo les di, porque ustedes fueron esclavos en Egipto.

· cuando ustedes lleguen a la tierra que les da su Dios y tengan viñas que ustedes no plantaron, cuando hayan comido hasta saciarse, cuando hayan construido hermosas casas y multiplique Yavé sus rebaños, no se engría tu corazón. Acuérdate de Yavé que te sacó de Egipto.
· no oprimas al emigrante, porque ustedes fueron emigrantes en Egipto.

· no maltrates a la viuda, al pobre y al huérfano, porque entonces yo  escucharé su clamor. Ex. 22-23. Lev. 25.Deut. 24…
El Dios de la Alianza, el que escucha el clamor del pobre y del oprimido, se revela como el Dios misericordioso, el Dios de la libertad, el defensor de los pobres, el creador de un pueblo fraterno.
Dios se revela como el que hace opción por los pobres y los presenta ante todas las naciones como un sacramento de su presencia, para que todos hagan el mismo camino liberador que hizo Yavé con los esclavos de Egipto.

Yo seré su Dios eternamente y ustedes serán fieles a esta Alianza si guardan la Ley que les doy.
El pueblo renueva esta Alianza, sobre todo en los grandes momentos de su historia. Tiene la forma de una gran liturgia. Josué se lo plantea así:

-  “!Escojan a quién quieren servir, si a los dioses a quienes sirvieron sus antepasados en Mesopotamia o a los dioses de los amorreos, cuya tierra ocupan! Yo y los míos serviremos a Yavé.”
· El pueblo respondió:

· Lejos de nosotros abandonar al Señor para servir a otros dioses. Él fue el que nos sacó de Egipto…

· Josué dijo al pueblo: Ustedes no serán capaces de servir a Yavé porque es un Dios celoso y santo y no tolerará sus transgresiones…

· El pueblo respondió:

· Nosotros queremos servir a Yavé.
· Josué les dijo:

· Ustedes son testigos contra ustedes mismos de que han elegido al Señor para servirlo.

· Ellos respondieron:

· Lo somos.

· Añadió Josué:

· Entonces quiten de entre ustedes los dioses extraños  e inclinen sus corazones al Señor.

· El pueblo respondió:

· Serviremos al Señor nuestro Dios y obedeceremos su voz.

¿Qué descubrimos de Dios en esta Alianza con su pueblo?

Celebremos en oración: Se puede hacer la oración de Alianza o consagración mariana
Dios se revela en la historia de su pueblo

Apenas han iniciado la conquista de la tierra Prometida, el pueblo ha comenzado a mirar las grandezas y riquezas de los pueblos vecinos. “Esos dioses sí que son eficaces”. No Yavé que les ha entregado una tierra donde “hay que esperar de Dios las lluvias tempranas y las tardías”.

El contacto con otros pueblos que veneran otros dioses, les hace surgir las dudas sobre Yavé. ¿Qué nos ha dado Yavé? Esos pueblos vecinos son más poderosos que nosotros, más ricos.

Una delegación se dirige a Samuel: (1 Sam. 8.)
 “Danos un rey para que nos gobierne como hacen los reyes de todos los países”. Samuel se entristece, pero Yavé le dice: Hazles caso, pero adviérteles de lo que eso significa, porque no te rechazan a ti, sino a mi. “Te tratan a ti como me trataron a mi desde el día que los saqué de Egipto”. 

Al pedir un rey, lo que quieren es ser como los demás pueblos: ricos, poderosos. No importa que algunos sean esclavizados por el rey. Otros serán explotadores como hacían los egipcios con ellos.
“Seremos como las demás naciones. Nuestro rey marchará a la guerra al frente de nosotros”.

Y de esta manera, eligen la guerra, la dominación, la riqueza, la imposición de mi voluntad al otro, la práctica de la esclavitud. 
La alianza ha sido quebrantada. 

Samuel se pone triste y le cuenta a Yavé su pena. Dales un rey, le responde. No te han rechazado a ti, sino a mi. Ellos conocerán quién soy yo cuando experimenten la opresión del rey,

Sin embargo, Dios no abandonará nunca a su pueblo. Frente a un rey, habrá siempre un profeta que recordará al pueblo su Alianza, denunciará la injusticia del Rey y proclamará el arrepentimiento y la misericordia de Dios.
Los profetas:

“Escuchen la palabra del Señor, jefes de Sodoma… ¿De que  me sirven todos sus sacrificios? Nadie les pide que vengan a mi trayendo ofrendas vacías…

Cuando extienden las manos para orar, aparto mi vista…pues tienen las manos manchadas con sangre…

“Busquen el derecho, protejan al oprimido, socorran al huérfano, defiendan a la viuda…

Luego vengan…y aunque sus pecados sean rojos como la púrpura, quedarán como la lana” Is.1, 10-20.  

“Dice el Señor: las mujeres de Sión  son orgullosas. Caminan con el cuello estirado, hacen guiños con los ojos y se contonean al andar, haciendo sonar las alhajas de sus pies, el Señor les quitará  sus adornos. Is.3,16-24.
“¡Ay de los que quieren casas y más casas y añaden campos a sus campos hasta no dejar sitio a nadie y quedar como únicos habitantes!  Is.5, 8.

“¡Ay de los que dictan leyes inicuas, de los que publican decretos vejatorios, que no hacen justicia a los indefensos y despojan de sus derechos a los pobres de  mi pueblo, que hacen de las viudas su presa y de los huérfanos su botín”!  Is. 10, 1.

Estas denuncias de Isaías son suficientes para descubrir lo que Dios quiere de su pueblo.  Expresan claramente la voluntad de Dios preocupado de la vida de los pobres, los indefensos, los débiles. Esta es la opción de Dios y no puede ser otra la de la Iglesia, ni puede disimular su opción cualquier creyente. Los de abajo nos llaman. Ahí se encuentra Dios. No podemos anular o arrinconar la Palabra de Dios que denuncia nuestra infidelidad a la Alianza. No podemos oscurecer la Palabra de Dios con raciocinios  que pretender justificar nuestro egoísmo.
Cada profeta tiene un tono propio de denuncia de la injusticia y de anuncio de la misericordia.  Unas veces invoca al Dios liberador, otras al vengador de toda injusticia.

Amós nos lo presenta como un esposo defraudado. Nosotros somos la mujer infiel que se prostituye con cualquier dios. Así mismo lo siente Ezequiel. Escuchémosles a ellos mismos.

El pueblo elegido dice “Déjame partir con mis amantes que me dan mi pan y mi agua, mi lana y mi lino, mi aceite y mis bebidas” Amós 2,7

“Pero ella no sabía que era yo quien le daba el trigo,”…así disculpa a su pueblo.
Pero yo dejaré desnudo su cuerpo marchito…y la volveré a querer, la llevaré al desierto y allí le hablaré de amor…y ella me responderá como cuando era joven.”

Ezequiel expresa el amor infinito de Dios en una desoladora parábola:

“El día que tu naciste…te arrojaron al suelo como un ser despreciable. Pero al pasar junto a ti, te vi revolcarte en tu propia sangre y te dije: ¡vive!…

“En la edad de tus amores, cubrí tu desnudez con un manto y con juramento me uní en Alianza contigo” Ez.16.

“Te lavé, te limpié la sangre, te perfumé…pero tú, confiada en tu belleza, te prostituiste con cuantos encontrabas. Te prostituiste gratuitamente, ni siquiera por dinero. Carga con la vergüenza de tus pecados…Pero yo establecí contigo una Alianza eterna…para que te acuerdes y te avergüences de tus pecados…cuando yo haya perdonado todos tus pecados.”

Dios es fiel. Su alianza es eterna y no nos abandonará nunca. Siempre tendremos tiempo de acudir a Él y pedir perdón.

“Esto declara Yavé: Esta será la alianza que haré con el pueblo de Israel…pondré mi ley en su interior, la escribiré en su corazón; yo seré su Dios  y ellos serán mi pueblo.”  Jer.31, 33.
“Estableceré con ellos una alianza eterna; no cesaré de favorecerlos y les daré un corazón fiel, para que no vuelvan a alejarse de mi.”  Jer.32, 40

Esta Alianza definitiva se consagrará por la llegada del Mesías y estas serán las señales: Será roto el yugo que soportaban, la vara con la que golpeaban su espalda y el bastón del opresor.

Se quemará todo calzado de guerra y todo manto manchado de sangre.
Nos nacerá un niño que será consejero admirable, Dios Fuerte, Padre prudente, Príncipe de la paz.  Is. 9.

Con el soplo de su boca matará al malvado. Tendrá como ceñidor la justicia y la fidelidad como cinturón. 

Entonces un nuevo Paraíso nacerá y el hombre vivirá reconciliado con la naturaleza.      Amigo del oso y de la serpiente, el buey y el león pastarán juntos.  Is.11.

Ahora el pueblo sufre un terrible exilio, el templo destruido, mueren los niños de hambre y languidecen de tristeza los ancianos. “Salgo al campo, muertos a espada. Entró en la ciudad, muertos de hambre.”

Yavé ha acompañado a su pueblo al destierro. Ahora necesita consuelo.

“Consuelen a mi pueblo” pues ya ha recibido doble castigo por sus pecados. Is.40.

“Los pobres y los humildes buscan agua y no la encuentran, su lengua se reseca por la sed” Is.41, 17. 

Dios tendrá misericordia y se identificará con los dolores de su pueblo. El servidor sufriente se identificará con el pueblo sufridor. He puesto sobre ti mi espíritu para “abrir los ojos de los ciegos, sacar de la cárcel a los cautivos  del calabozo a los que habitan en las tinieblas” Is.42.

Este pueblo, pobre y sufriente, nosotros lo creíamos castigado por Dios, pero eran nuestros pecados los que cargaba. Fue llevado como oveja al matadero, sin defensa ni justicia. Is.53.
Toda esta miseria será redimida. Dios se acuerda del que sufre y no permite que el dolor lo destruya. Anuncia el tiempo de la felicidad.

“Salta de alegría, Sión, lanza gritos de júbilo, Jerusalén. Porque se acerca tu rey, justo y victorioso, humilde y montado en un asno, en un joven borriquillo”

Destruirá los carros de guerra…Quebrará el arco de guerra y proclamará la paz a las naciones.  Zac.9,9.
Ya amanece la luz para los pueblos que caminaban en tinieblas. Dios encarnado, es esa luz.
¿Qué rostro de Dios se revela en la historia de Israel?
¿Cómo es el corazón de Dios que nos revelan los profetas?
Celebremos en oración.
La experiencia de Dios en los salmos

Los salmos son como una síntesis de la fe del pueblo. Son raciones que surgieron del corazón de creyentes, místicos, con las que quisieron comunicarse con Dios y con las que educaban la fe del pueblo. Vamos a intentar sintetizar esas experiencias de fe. Leyendo los salmos y orando con ellos, podemos crecer en esa experiencia.

El rostro de Dios:
 Conocer a Dios, descubrir su rostro, es la experiencia radical del creyente. Este Dios de la nube y del trueno, este Dios desconocido, es la aspiración primigenia del corazón humano: Dios misterio.

“Me dice el corazón: busca su rostro. Sí, tu rostro, Señor es lo que busco.” S.27, 7.

“Tengo sed de Dios, del Dios vivo ¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios? S.42, 3.

Esta sed de Dios nos viene de nuestra propia fragilidad, constitución ontológica, de un ser necesitado, hecho para Dios y que no puede sino tender hacia Él.
¿Por qué escondes tu rostro y olvidas nuestra miseria y opresión? S. 45. 25. 
Pues, “tengo sed de ti, como tierra reseca. No me escondas tu rostro, pues sería como un muerto. S. 143. 6 y 7
Estamos hartos de desprecios, estamos hartos de la burla de los insolentes, del desprecio de los orgullosos. S.23, 3-4.
El rostro de Dios, es un rostro salvador. Hace referencia a la persona que manifiesta su alma en el rostro.

“No me ocultes tu rostro que estoy angustiado.” S. 102, 3. ¿Por qué me rechazas, Señor, y me ocultas tu rostro? S. 88.
Nuestra fragilidad, clama a Dios, el poderoso y compasivo

El grito del desamparado:
“Yo soy un gusano, no un hombre, oprobio de los hombres, desprecio del pueblo. Todos los que me ven se ríen de mi, tuercen la boca y mueven la cabeza” S. 22,7-8.

No podemos extrañarnos de que en la necesidad acudamos al Dios. Porque Él es nuestro auxilio y nosotros los necesitados. La oración de petición que nos enseñó Jesús, está de acuerdo con la pobreza del hombre y la grandeza de Dios.

“En ti, Señor, pongo mi esperanza, Tú me responderás, Señor y Dios mío”. S.38, 16. 
“Sálvame, Señor, que estoy con el agua al cuello” S. 69, 2.
“Desde lo más profundo clamo a ti”. S. 130.

Estas citas no son más que una muestra de numerosísimos gritos de auxilio hacia Dios. Esta es una revelación del poder misericordioso de Dios y de la radical necesidad del hombre, el que hoy es y mañana perece

Dios es compasivo y misericordioso:

Desde esta pobreza y radical necesidad del hombre, es desde donde se descubre, que nuestra fuerza, viene del Señor. Es la radical religiosidad del hombre que clama a Dios. Los salmos están llenos de este grito de auxilio.
“El Señor es clemente y compasivo” lento a la cólera y rico en misericordia. Porque el amor de Dios por el hombre necesitado, es amor misericordioso.
Un corazón materno: “Como un padre siente ternura por sus hijos, así siente ternura el Señor por sus fieles”. S.103.13.
Cuando el dolor se prolonga, no importa acusar a Dios. “No se habrá olvidado Dios de ser compasivo” S. 77, 10. Es como una acusación contra Dios. Eso también es oración, desde la necesidad y la angustia. Que no digan los ateos ¿“dónde está su Dios, en el que tanto confían”? 

“El Señor está cerca de los que sufren y salva a los que está abatidos.” S. 34, 19.
“Confío en el Señor” será una oración repetida en muchos salmos.
Doy Gracias al Señor, alabo a mi Dios, porque nos ha liberado, otra oración frecuente.

Dios es nuestra fortaleza:

Nosotros somos débiles, Dios es el fuerte. Es nuestra fortaleza.

“El Señor es una fortaleza para el oprimido, una fortaleza en tiempo de angustia.”  S. 9,10.

Se acumulan los apelativos sobre Dios: “Señor, mi roca, mi fortaleza, mi liberador, Dios mío, mi peña, mi refugio, mi escudo, mi fuerza salvadora, mi baluarte.” S.18.

“Sé para mi una roca de refugio, fortaleza protectora, pues tu eres mi roca y mi fortaleza.” S 31,3.
“Digo a Dios: roca mía ¿por qué me has olvidado? S. 42, 1.

“A la  sombra de tus alas me cobijo hasta que pase la calamidad”. “Pues tu eres mi refugio, mi bastión ante el enemigo”. “Sólo Él es mi roca, mi salvación, mi fuerza, ¡jamás sucumbiré!

“Sólo en Dios encuentro descanso, de él viene mi esperanza. Sólo Él es mi roca, mi salvación, mi fuerza, ¡jamás vacilaré! En Dios está mi salvación y mi gloria, en Dios mi roca fuerte y mi refugio” S. 62.
Son imágenes guerreras. La roca donde se construyó el castillo o la defensa, es el símbolo salvador.
También las alas con las que podemos escapar por los aires. En alas de águila, nos sacó de la opresión de Egipto, nos dirán.

Porque la vida del hombre es como una milicia. Debemos luchar para liberarnos del enemigo Y el enemigo es el pecado, la enfermedad y la muerte.
El enemigo nos puede sorprender como una trampa a los pájaros. Pero la trampa se rompió y escampamos.
“Él te librará de la red del cazador y de la peste mortal. Te cubrirá con sus plumas y hallarás refugio bajo sus alas” S. 91. Como el polluelo cuando huye del peuco.

El pueblo confía en el Señor, Él es su auxilio y escudo.
Vengador de los humildes y los pobres:
El tema de los pobres, el huérfano, la viuda y el extranjero, son lugares especialmente teológicos. Es decir, donde se manifiesta justicia de Dios, defensor del hombre, porque es débil y preferencialmente del hombre pobre y marginado. Ese pensamiento recurrente en la literatura bíblica, normativa en la legislación  bíblica, se hace oración en los salmos:

“El vengador de los inocentes se acuerda de ellos y no olvida el grito de los humildes” S. 9, 13 y 19.

“El malvado oprime al humilde con su orgullo y lo atrapa en la intriga que ha urdido.” S. 10…

“Ustedes se ríen de los proyectos de los humildes, pero Dios es su refugio” S.14, 6.

“Levanta del polvo al desvalido y alza del estiércol al pobre.” S. 112,7. Como también proclama el Magnificat.

¿Quién como tu, Señor, que libras al humilde del poderoso y al pobre del explotador? S. 35

“Padre de los huérfanos, defensor de las viudas, ese es Dios en su morada Santa”. “Porque Él librará al pobre que suplica, al humilde que no tiene defensor” S. 72…

Como me decía una mujer pobre: Hasta a Dios nos quieren quitar. Para que los que gobiernan y disponen de poder, se pan respetar el corazón del pobre.

Porque Dios ama la justicia:

La justicia que es fruto del amor, Dios es amor y fidelidad. No un amor abstracto, sino un amor y fidelidad por el hombre, su creación preferencial.

El amor y la fidelidad, se encuentran. La justicia y la paz se besan. S. 85. El Salmo 89 nos habla todo él de esta justicia: justicia y derecho, sostienen tu trono, el amor y la fidelidad están delante de ti.
Y como esa justicia y ese amor son esenciales a ti, termina diciendo el salmo: ¿Hasta cuándo, Señor, seguirás ocultándote? ¿Dónde está, Señor mío, tu amor de antaño, dónde la fidelidad que juraste a David? 
De este modo, se nos autoriza a gritarle a Dios, que manifieste ese amor y esa justicia entre nosotros, como la manifestó en tiempos pasados.
Rey poderoso que amas la justicia, Tu has establecido lo que es recto, tu ejerces la justicia y el derecho en Jacob. S. 99.

“Dios mantiene siempre su fidelidad. Él hace justicia a los oprimidos y da pan a los hambrientos. El Señor, da libertad a los cautivos, el Señor abre los ojos al ciego, el Señor, levanta a los humillados, el Señor ama a los justos; el Señor protege al emigrante, sostiene a la viuda y al huérfano, pero trastorna el camino de los malvados” S. 146.

¿Qué es el hombre…?

Esta experiencia de Dios surge desde una experiencia del hombre.

“¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, el ser humano para que de él cuides?

Lo hiciste poco inferior a un dios, coronándolo de gloria y esplendor. Le diste dominio sobre las obras de tus manos, todo lo pusiste bajo sus pies. S. 8. Esa es la grandeza del hombre creado por Dios y señor de la creación. 

Pues bien, ese hombre “es como un soplo fugaz.” “Me diste sólo un puñado de días, mi vida no es nada ante ti, el hombre es como un soplo fugaz, como una sombra que pasa”. S. 39.
El hombre se mira ante Dios y se encuentra “nada”. Mira sus días y la naturaleza y se encuentra impotente, débil, necesitado.
“No pongan la confianza en los poderosos, seres humanos que no pueden salvar; exhalan su aliento y vuelven al polvo y ese día perecen sus proyectos. Dichoso el que se apoya en el  Dios de Jacob.” S. 146

Desde esta situación de fragilidad humana, es desde donde se descubre, a la vez que el poder de Dios, la futilidad o vaciedad de las riquezas, del poder y de fragilidad y limitación de la vida humana. El Señor, reina por siempre.
“El Señor sabe que los proyectos de los hombres son puro viento” S. 94, 12.
“¿Qué es el hombre para que  cuides de él? ¿Qué es el ser humano para que pienses en él? El hombre es como un soplo; sus días como una sombra que no deja huella.”

S. 144, 3-4.

Nuestros años, pasan como un suspiro. Mil años, son para ti como un día, un ayer que pasó, una vigilia de noche. Los arrebatas, son como un sueño, como la hierba que brota por la mañana; brota y florece por la mañana y por la tarde ya está marchita y seca…Setenta años dura nuestra vida y hasta ochenta llegan los más fuertes; pero sus afanes son fatiga inútil, pues pasan pronto y nosotros desfallecemos. S. 90.

Así se expresan frente a la fragilidad de la vida, a la incapacidad humana por añadir un codo a su estatura, a disponer del mañana. Por eso el Eclesiastés nos invita a vivir y gozar de la vida, siempre en la conciencia de nuestra fragilidad, de nuestra solidaridad humana y de la ley de Dios que protege nuestro futuro de felicidad.
Toda vida viene de Dios:

El universo es signo del amor creador de Dios, del Dios poderoso y dueño de la vida. De Dios depende toda vida

“Los cielos proclaman la gloria de Dios y el firmamento pregona la obra de sus manos” S. 19.
Dios se manifiesta en la tormenta, en los fenómenos telúricos. Son como la voz de Dios que anuncia su poder e invita al hombre a reconocerse dependiente.

El salmo 95 exclama que Dios está en las profundidades de la tierra, en los abismos del mar y en la inmensidad celeste. Por lo tanto, postrémonos para adorarlo.

El salmo 104 nos narra ordenadamente la creación de todos los seres, celestes y terrestres, vivos e inanimados.

Y esta creación desvela el poder de Dios y su amor por los hombres, pues se lo ha dado todo al hombre para que sea su señor.

Nuestro auxilio es el nombre del Señor que hizo el cielo y la tierra.

Dos grandes salmos, al menos, se dedican a narrar esta acción salvadora del hombre que Dios creó y liberó de la opresión de sus enemigos. S. 104 y 105.

Si toda vida viene de Dios ¿cómo podemos admitir que volvamos a la muerte? Por eso mismo gritan: “Vuélvete, Señor, y líbrame, que tu amor me ponga a salvo, pues los muertos ya no se acuerdan de ti y en el abismo ¿quién te alabará”? S. 6,6.
“Porque no me abandonarás en el abismo, ni dejarás a tu fiel sufrir la corrupción” S. 16, 10.  Salmo que invocaron los evangelistas para afirmar y justificar la resurrección del Señor.

Es una pregunta constante. El que es todopoderoso, ¿no podrá hacer surgir los muertos a la vida? ¿Se alzarán las sombras para darte gracias? S. 88.

Afirma simplemente “Los hijos de tus siervos tendrán enamorada y sus descendient4s estarán siempre en tu presencia”

Gracias a Dios:

Por todo ello, la alabanza está siempre en mi boca. Pocos salmos están exentos de esta alabanza, aún en las situaciones de dolor y angustia. 

Pero algunos son expresamente alabanzas a Dios, recordando los interminables motivos de la misma:

“Yo canto tu fuerza, desde la mañana celebro tu amor; pues tu has sido mi fortaleza, mi refugio cuando estaba angustiado” S. 59, 17.

Otros salmos empiezan diciendo: “Voy a cantar el amor y la justicia de Dios”.

“Den gracias al Señor porque es bueno, porque es eterno su amor”.  Salmos 135 y 136. Termina todo el salterio, salmos  147, 148, 149 y 150 alabando a Dios, reconociendo la presencia de su amor en todas las cosas.
Oremos con algún salmo.
Revelación de Dios en Jesucristo:

El amor y la preocupación de Dios por el hombre, creado a imagen suya, había llegado a lo profundo de su corazón. Dijo: ¡Basta ya de tanto sufrimiento! Yo mismo vendré a cargar con sus dolores.

“Andábamos todos errantes como ovejas, cada cual por su camino, y Dios cargó sobre Él, todas nuestras culpas.” Is.53, 6.

Ahí está Dios que envía a su Hijo a hacer el camino del hombre como un hermano que carga con las debilidades de sus hermanos menores.

Así inicia el Hijo de María el camino del hombre:

“Padre, me diste un cuerpo, aquí estoy para hacer tu voluntad.” Heb.10. Y de esta manera inicia el holocausto de su vida:

”En tus manos entrego mi espíritu”. Y con estas palabras se consuma el sacrificio de Jesucristo, la Nueva y Eterna alianza.

Es lo que inspiró a Pablo cuando nos exhortaba:

“Entréguense ustedes mismos como sacrificio vivo y santo; ese es nuestro culto espiritual.” Rom. 12 1. 

Nuestra misa, debe ser este sacrificio de nuestra vida. Así ofrecemos culto a Dios. Así fue el culto de Jesucristo al Padre.

El resto, la resurrección, la venganza contra la muerte, lo hará el Padre: Es la Pascua, la resurrección y la gloria. Y será colocado a su derecha y proclamado Señor y Juez de vivos y muertos.

“Yo haré con ustedes una Alianza Eterna. Esa es Jesús. Es una alianza con nuestra propia carne que ha sido resucitada, justificada, reconciliada, colocada a la derecha del Padre. Esa es la justicia salvadora de Dios. Todo está concluido Hemos sido salvados. Jesucristo es garante de esta salvación, eternamente sacerdote y eternamente ofrecido a su Padre.

1.- Cómo revela Jesucristo al Padre en sus actos:

El Dios de la vida, vive en Jesús de Nazaret y se manifiesta en Él todo el amor creador del Padre:

“Al atardecer, cuando ya se había puesto el sol, le llevaron todos los enfermos y endemoniados. La población entera se agolpaba a la puerta. Él curó entonces a muchos enfermos de diversos males y expulsó a muchos demonios…” Mc. 1, 33.

No es un gesto de poder, sino de amor compasivo. Dios no quiere que sus hijos sufran enfermedad ni opresión. Dios no es amigo de la enfermedad. No castiga, sino que sana y salva.

La teología judía consideraba la enfermedad como un castigo e incluso como una posesión diabólica. La verdad de esta creencia religiosa está en la rebeldía contra la enfermedad. La enfermedad no puede ser cosa de Dios, porque es mala. Pero no es castigo de Dios. Dios quiere hijos sanos y felices.

La lepra es una de las enfermedades consideradas más diabólicas, más cercanas al mal. Pero Dios es superior, tiene más poder que el demonio. Por eso el enfermo de lepra, dice: “Si quieres puedes limpiarme”. Jesús, compadecido, extendió la mano, lo tocó y le dijo:

“Quiero, queda limpio”.

Evidentemente, Dios quiere  la limpieza de sus hijos y se compadece de quienes sufren. Jesús tuvo compasión. Dios es compasivo.

Pero no sólo tiene compasión de sus hijos enfermos, sino de sus hijos esclavos del pecado. Sabe muy bien que el origen de muchísimos males está en nuestra condición pecadora, soberbia y egoísta. Por lo mismo quiere dar una lección, quiere enseñar a aquellos que le traen un paralítico en su camilla, que aquel hombre tenía una primera necesidad, el perdón:

“Jesús se puso a anunciarles el Mensaje. Entonces le llevaron un paralítico entre cuatro. Pero como no podían llegar hasta Él a causa del gentío; levantaron la techumbre por encima de donde Él estaba, abrieron un boquete y descolgaron la camilla en que yacía el paralítico.

Jesús viendo la fe que tenían, dijo al paralítico:

Hijo, tus pecados te son perdonados” Mc.2, 2-5.

Los pecados más que una ofensa a Dios, son la destrucción de la fraternidad, un daño al hombre, amado por Dios. La destrucción de una creación hermosa que Él nos regaló para hacernos felices.  Esta es la ofensa a Dios: el daño al hombre amado por Dios.

Dios hace justicia sanando, perdonando. La justicia del hombre es vindicativa: 

Toma venganza, castiga. Dios, que  es amor, sana y salva.

Jesús pasa junto a la mesa del cobrador de impuesto, que es ladrón y lo mira con cariño. Pone en él su  confianza y lo llama:

Sígueme. Él se levantó y lo siguió.  Mc. 2,14.

Lo que no es posible para el hombre, es posible para Dios. Quizás pensaban que nadie ni nada podría cambiar a un ladrón que se enriquecía con el robo  a sus hermanos. Pero Dios le invitó a algo mucho más grande que enriquecerse: a ser pescador de hombres, a seguirle en el camino de anunciar la Buena Noticia de Dios a los hombres. Y dejándolo todo, lo siguió.

Al inicio de los evangelios se nos narran las tentaciones de Jesús, que no se desarrollaron sólo en el Desierto de Judá, sino durante toda la vida. Allí el demonio tiene protagonismo en las tentaciones y se declara dueño del mundo y “generosamente” se lo ofrece a Jesús, si se le somete. Pero, precisamente Jesús ha venido a destruir el reino de Satán e implantar el Reino de Dios. Por eso la relación de Jesús con los demonios tiene ese significado preciso: desterrar el poder demoníaco de esta tierra y de los hombres.

El endemoniado de Gerasa, vivía en un sepulcro (muerte y demonio juntos) Era poseído por un ejército de demonios. Ante la presencia de Jesús, el Señor lleno de la divinidad, tiemblan los demonios y piden que los envíe a vivir en los cerdos. 

(Los cerdos son seres endemoniados porque contagian la triquina) 

Jesús accede. Pero hace mucho más: limpia la tierra de su presencia y la conquista para que sea Reino de Dios. Los cerdos enfurecidos se lanzan al mar, (al infierno) ese es su lugar.

El sanado del demonio, quiere seguir a Jesús como discípulo. Pero Jesús le pide una misión: “Vete a tu casa con los tuyos y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y cómo ha tenido compasión de ti” Mc.5, 19.

Unas veces nos dicen los evangelios que el Señor sanó al enfermo porque tenía mucha fe. En este caso, el enfermo no pide nada. Los demonios son los que solicitan que los envíe a los cerdos. Jesús obra movido simplemente por el amor. ”Cuéntales cómo el Señor ha tenido compasión de ti”. Cuéntales que Dios es compasivo, que no castigó a su hijo con el demonio, sino que destruyó el demonio.

2.- Jesús revela a Dios en sus palabras:

Las parábolas son uno de los lugares más ricos donde Jesús nos revela el Reino de su Padre.
*  La del hijo pródigo o de los dos hijos que no conocían cómo era el corazón de su padre, me parece la más elocuente.

Dios permite a su hijo partir sin un reproche. Respeta toda su libertad, libertad que viene del Padre Dios. La más genuina característica del hombre: ser libre.

El hijo menor se va. Se destruye en el vicio hasta hacerse cuidador de cerdos, el animal endemoniado.

Desde lo profundo de su destrucción se acuerda de la “casa de su Padre” donde los siervos comen pan dignamente.

Volveré para servir, para comer pan como los esclavos. Y prepara un discurso para ser acogido.

El Padre lo esperaba desde el día de su partida y en cuanto lo ve, corre hacia él. El hijo había sido perdonado desde que se fue. Ahora es recibido en una fiesta: un hombre nuevo, vestido nuevo, anillo de  nueva alianza y fiesta.

El Padre sale a buscar y a rogar al hijo (fariseo) el fiel, que nunca se había sentido hijo, ni libre. No conocía el amor infinito del Padre, que es perdón, es  Amor. El amor es perdón permanente.  Lc.15, 11.  

* La otra narración impresionante es de la Magdalena que entra en la casa del fariseo y lava los pies del Señor con su llanto.

Hay escándalo en el corazón del hombre “bueno”. “Se deja tocar por una prostituta, piensa. No puede ser profeta.”

Lo desconcertante es la respuesta de Jesús:

Esta mujer, la Magdalena, ama mucho porque se le ha perdonado mucho.

Y podría añadir: Tú, fariseo, no amas nada porque no se te ha perdonado nada, pues te crees justo. Lc.7, 36…

Es que el amor a Dios está en relación con la conciencia que se tiene de su misericordia y su perdón, de nuestra necesidad y de nuestro pecado.

* Los santos padres han visto en la narración del Buen Samaritano una imagen de Jesús. Vio al hombre herido por los ladrones y tuvo compasión.

Bajó de la cabalgadura. (Se encarnó)

Curó las heridas del hombre caído. (Nos perdonó los pecados)

Encargó al dueño de hotel, cuidar de ese hombre hasta su vuelta (Encargó a su Iglesia cuidar de los hombres heridos, hasta su regreso definitivo.) Lc. 10, 25…

Dios siempre baja; nos mira con compasión; no nos pregunta qué nos pasa; simplemente, nos sana.

* A nosotros, también nos desconcierta la parábola del administrador de la viña.

El viñador llama a trabajar a su viña al inicio de la mañana, al medio día y al caer de la tarde. En el momento del salario a todos les paga el denario en el que han convenido el trabajo. No parece justo en la justicia laboral humana. El que ha trabajado más horas, debería recibir más. Pero no es el corazón de Dios como el nuestro.  Dios da a sus hijos por igual. Porque la justicia de  Dios es restauradora de la persona, no “equitativa”, sino sanadora. Todos recibirán el Reino: La felicidad. Nosotros diríamos que lo justo sería según los méritos de cada cual. Pero los méritos no son nuestros, no somos salvados por nuestros méritos, sino “por la vida, muerte y resurrección de Jesucristo.”  Por Él somos salvados. Mt. 20.

No vamos a agotar los textos en los que Jesús nos revela el corazón del Padre. Sólo citaremos algunos de Mateo y Juan.

* Amen a sus enemigos. Así serán hijos de su Padre que está en los cielos. Él hace brillar el sol sobre malos y buenos. Mt.6.                                                                                              

*  Miren las aves del cielo y los lirios del campo. Dios cuida de ellos. Mucho más de ustedes, hombres de poca fe. Mt.6.

* Vengan a mi todos los que están cansados y agobiados que yo los aliviaré. 

Mt. 11,28.

En San Juan son abundantes los pasajes que revelan el amor misericordioso de Dios manifestado en Jesucristo.

*  Tanto amó Dios al mundo que envió a su único Hijo para que todos se salven.

 Jn3,16. 

Y va a unir el amor a Dios con el suyo. El que me ama a mi, ama al Padre. El que me ve a mi, ve al Padre. 

Jesús, encarnado, encarna la Palabra de Dios, el amor de Dios, el Corazón de Dios. 

No condena a la mujer adúltera (Jn.8) porque no ha venido a condenar, sino a salvar.

Se revela como el “agua” que da vida a la Samaritana y al paralítico de la piscina de las ovejas y al  ciego de la piscina de Siloé.

Se declara el buen Pastor que da la vida por sus ovejas, que sale a buscar la perdida y que las deja salir y entrar.

Llora por Lázaro muerto y defiende a Marta que lo unge con un perfume caro, como signo de su próxima muerte y de su amor agradecido.

Sus últimas palabras en la Cena de Pascua, llevan el tono de quien ha amado hasta el fin.

· No les dejaré huérfano, volveré a ustedes.                                                                       

· Al que me ama, mi Padre lo amará y vendremos  a morar en él.

· Como mi Padre me ama, así los amo yo a ustedes.

· Mi mandamiento es éste: que se amen los unos a los otros como yo los he amado.

· Nos revela el proyecto de unidad del Padre:”Guarda en tu nombre los que me has dado para que sean uno como tu Padre y Yo somos uno. Te pido Padre que sean uno, lo mismo que tu estás en mi y yo en ti, que también ellos estén unidos a nosotros…Yo en ellos y tu en mi para que lleguen a la unión perfecta…y que los amas a ellos como me amas a mi.

· Todas estas palabras reveladora sobre Dios, podrían concluir con las de Jesús  al morir: Padre, perdónales porque o saben lo que hacen.  

¿Qué Dios descubrimos en la persona de Jesús y en sus palabras?

Celebremos en oración:

Revelación de Dios en la Iglesia:

Simón Pedro, responde: Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.

Jesús le dice: eso te lo ha revelado mi Padre;  no la carne o la sangre.

Pero luego ante el anuncio de la pasión, Pedro se opondrá rotundamente:
“Eso no puede suceder”. Ante lo cual Jesús le responde:
Quítate de mi camino, Satanás. Hablas como hombre, no como Dios. 

A este hombre es a quien Jesús dejó como pastor de la Iglesia. A este hombre que lo negó tres veces, lo confirmó como Pastor, después de confesarle su amor.

El Espíritu Santo es el que transformó esa primera comunidad de seguidores de Jesús, de cobardes y ambiciosos, en valientes confesores y testigos de su amor hasta la muerte. En esa primera comunidad estaba María en oración, como una hermana, como la memoria viva de Jesús, el Testigo fiel. Allí estaba la Madre a quien Jesús encomendó a la Iglesia para que cuidara de ella y se hiciera una Iglesia pobre, humilde y fraterna como María. María debería ser Madre de la Iglesia y memoria de su Hijo. María imagen, icono de la Iglesia. Una Iglesia mariana, con corazón de madre, misericordiosa, humilde, fraterna, acogedora, fiel, pasando por la cruz hasta la gloria de Pentecostés. 
De Pentecostés surge la Iglesia apostólica, misionera, que recorre el imperio romano anunciando el amor misericordioso de Dios manifestado en Jesucristo.  Testimoniando del amor universal a todos los hombres: Ya no existen esclavos, o libres, hombres o mujeres, judíos o griegos. Se ha instaurado la unidad del género humano en el amor único  de Dios.
Iglesia de mártires. Primero Esteban, luego el apóstol Santiago, Pedro, Pablo…miles de testigos por su fidelidad a Dios y su amor a los hombres.

¿Qué nos revelan con su fidelidad hasta el martirio?:
- Que somos incuestionablemente amados por Dios.
- Que el amor de Dios resucita a los muertos para una vida eterna y feliz.

- Que la enseñanza de Jesús es salvadora de todos los hombres.

-  Que el amor a los hombres se identifica con el amor a Dios.

- Que estamos llamados a vivir en una Iglesia, en comunidad y en solidaridad, la vuelta                            del Señor y su justicia final salvadora.
Por fidelidad a este Evangelio entregaron su vida los mártires. Por fidelidad a Jesucristo, miles de cristianos, huyendo de un mundo pervertido, eligieron el desierto y la vida de total comunión con Dios.

La fidelidad a  Jesucristo suscitó pastores como Agustín y Ambrosio de Milán.

Cuando se enfría el amor de Dios y la fidelidad a Jesucristo, el Espíritu hace surgir en la Iglesia fundadores  de intensa vida cristiana como San Benito. Seguir a Jesucristo en pobreza, en vida célibe y obediente a Dios.

El pecado  está siempre presente, como lo estuvo en Pedro, ahora también, en sus sucesores.

Pero “yo estaré con ustedes hasta el fin de los tiempos”, había prometido Jesucristo.
Su Espíritu hace surgir a San Francisco y Santo Domingo que arrastran tras de sí a miles de cristianos que quieren vivir con radicalidad el Evangelio de Jesús.
El mundo pagano se llena de laicos y monjes que crean obras de misericordia, hospitales y escuelas. La Iglesia es el lugar de la misericordia, de la reconciliación. El refugio de los perseguidos, el consuelo de los enfermos y abandonados. 

La reforma de la Iglesia es una preocupación constante. Un concilio sucede a otro. Pero el pecado abunda y el poder de la Iglesia no es siempre servidor.

Dios es un absoluto social en un entorno pecador y muchas veces violento. Eso se manifiesta en la construcción de grandes templos, catedrales y  monasterios. A Dios hay que darle lo mejor. Él es el absoluto de nuestras vidas y aunque el pobre viva en la miseria, se hará constructor de catedrales y peregrino de los santuarios. Es la cristiandad.
La acción misionera no da abasto para orientar las supersticiones populares. Es pobre la formación de los pastores, pero el Espíritu Santo suscita santos y testigos fieles del amor de Dios en todos los rincones de la cristiandad, entre la gente pobre y humilde. Ellos son capaces de interpelar la misma fe de los Pastores, de vivir la solidaridad y la esperanza.
Los poderes políticos quieren aprovecharse de la Iglesia para dominar sobre sus súbditos. Papas fieles y valientes deben luchar por la libertad.

La vida de oración de numerosas vírgenes manifiesta la fe plena en el absoluto de Dios. Desde la humildad de estas vidas, la Iglesia se renueva en su fidelidad evangélica. Catalina de Siena y Teresa de Jesús, S. Juan de la Cruz, Ignacio de Loyola y San Carlos Borromeo, místicos y profetas, contemplativos y misioneros del amor a Dios y a su Iglesia.  Son los reformadores de la vida cristiana.
Teresa de Lissieu, desde la oración del claustro, joven y enferma, será la patrona de los misioneros, ella que soñó por ser en el Cuerpo místico, con su diversidad de dones,  el amor.

El deseo de una radicalidad evangélica y de una denuncia profética, no es siempre causa de unidad. Pero sí ocasión para que reconozca la Iglesia su necesidad de mayor fidelidad a Jesucristo. Y donde abundó el pecado, sobre abundó la gracia.

Las estructuras sociales injustas y opresoras, la economía egoísta, son simiente de revoluciones, muchas veces condenadas por la Iglesia, pero que suscitaron enormes proyectos de caridad y solidaridad humana. Obras de misericordia y mártires de la justicia y del amor fraterno, desde San Vicente de Paul hasta Oscar Romero.
La revelación de Dios en la Iglesia no ha tenido la pureza y la transparencia que tuvo en Jesús de Nazaret. Es la Iglesia sucesora de Pedro, el pecador y el arrepentido; pero también la que suscitó y nació llena del Espíritu Santo. Iglesia de mártires y cobardes, de santos y pecadores.
Muchos acontecimientos sociales y movimientos culturales, fueron resistidos por la Jerarquía y luego resultaron vehículos de evangelización y manifestación de la riqueza generosa de Dios que regala a los hombres ciencia y sabiduría, gracia y perdón.

En la Iglesia y entre los hombres estamos llamados a descubrir la acción salvadora de Dios y su presencia creadora de nueva vida.

En ella hemos sentido el amor misericordioso de Dios y la llamada permanente a ser testigos de este amor por los hermanos alejados.

En la Iglesia, la presencia de Jesucristo en su Palabra y en la Eucaristía, por la acción del Espíritu Santo, ha obrado milagros de vida en el mundo. Transformación de personas, creación de movimientos solidarios, mantención de sentido y esperanza para el mundo.

La Palabra de Dios y la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía han sido un dique de contención para nuestra debilidad y un impulso renovador y profético permanente   para la Iglesia y el mundo.

¿Qué nos enseña sobre Dios esta historia de la Iglesia?
Celebremos en oración:
Jesucristo, revelación del hombre:

1.- Jesús, el hombre.

A veces, hemos escuchado que el hombre de hoy, viviendo en una cultura horizontal, laica, intrascendente, necesita sentido más que alimento. Pues bien, creemos que en Jesucristo, toma sentido la vida del hombre, revela lo que el hombre está llamado a ser.

Jesucristo es la nueva creación de Dios, el hombre fiel, obediente al Padre, hermano de los hombres; no buscador de poder, sino servidor, viviendo la esperanza segura en la justicia del Padre.

Jesús nos expresa cuál ha sido el sentido de su vida en varios signos y palabras. S. Pablo nos dice que pasó haciendo el bien. Dietrich Bonhoffer (Partor Luterano, asesinado en una cárcel nazi) lo presenta como “el hombre para los demás.”

Ya al final de su vida, Jesús intenta resumirla de esta manera:

“Si el grano de trigo no cae en tierra y no muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto”… quien vive preocupado por su vida, la perderá, en cambio, quien no se aferre excesivamente a ella en este mundo, la conservará para la vida eterna.” Jn.12, 24-25.
En varios lugares coloca Juan en boca de Jesús lo que ha sido el periplo de su vida:

“Salí del Padre y vine al mundo. Ahora dejo el mundo y regreso al Padre”
                             Jn.13,1. 14,12; 14,28, 16,5; 16, 28. 

El Hijo de Dios que quiso compartir nuestra carne y nuestra vida, nos señala el camino y el destino definitivos del hombre. Nos dirá: Yo soy el camino, la verdad y la Vida como destino último del hombre.

Y ya, en la perspectiva de una muerte sangrienta y próxima, al terminar la Cena de Pascua, encuentra en el pan, el último signo de su vida:

Mi vida ha sido un pan entregado. Yo me he dado a comer como pan. Pues bien, este pan, da vida eterna. Tendrán vida eterna quienes se alimenten de mi vida.

Este vino es el signo de mi sangre. La sangre del cordero pascual. Mi Padre y Yo hacemos con la entrega de mi sangre, la Nueva y Eterna alianza con ustedes.
Cada vez que coman de este pan y beban de este cáliz, lo harán en memoria mía, hasta mi regreso definitivo. Ahora voy a prepararles un lugar, para que donde yo esté, también estén ustedes. 

¿Cuál es, entonces, el sentido de la vida del hombre?

Podríamos sintetizarlo diciendo:

-    Que estamos en peregrinación hacia el Padre.

· Que Jesucristo nos espera, como el primer resucitado de entre los muertos.

· Que Dios desea la felicidad de todos los hombres.

· Que para llegar al Padre hay que pasar por la cruz y entregar la vida como un pan.

2.- Jesús, el camino. 

Jesús vino a enseñarnos cómo hacer este camino hacia el Padre. Él se presenta conducido por el Espíritu Santo, para anunciar buenas noticias a los pobres, salud a los enfermos, libertad a los presos y proclamar la reconciliación con Dios.

Esa es nuestra tarea como hombres entre los hombres.

Es una tarea como pueblo. No individual. Dios quiso que nos salváramos como pueblo. Constituyó un pueblo nuevo, que tuviera a Jesucristo como pastor, como piedra fundamental, como cabeza.  

Jesucristo se ubicó dentro de su pueblo en un lugar marginal. Vino para que todos se salvaran, pero desde un llamado a reconstruir la dignidad y los derechos de los marginados.

Dios quiere que todos se salven y no se pierda nadie, pero no con el poder de mi inteligencia o de mi dinero, sino por la gracia de Dios que nos hace hermanos y solidarios.

- El samaritano, baja de la cabalgadura y sube a ella al caído.

- Zaqueo baja del árbol y entrega lo robado  a los pobres.

- Pedro abandona las redes y a su padre para ser pescador de hombres.

Bajando, abandonando su lugar y poniéndose en el lugar del “otro”, el abandonado, el pobre, el sufriente, el pecador, todos se salvan.
A todos llama a abandonar a su padre, a su madre a sus hermanos, para hacerse hermano universal escuchando la Palabra  e integrando el Reino de Dios.

En el Nuevo Pueblo de Dios se establecen relaciones de fraternidad, no según el derecho de la carne o las razones humanas. Aquí, a nadie llames padre, pues su Padre es Dios. A nadie digan señor, pues Jesucristo es el Señor. A nadie llamen maestro, El Señor es su maestro.

Como María, la que escucha la Palabra de Dios y se hace obediente, ahora en el nuevo pueblo, ella será la hermana de todos, la memoria de Jesús y modelo de vivir en la Iglesia, como hermana y servidora.
Y Jesús, realizando el último signo de su vida, antes de la Cena se pone a lavar los pies de sus discípulos:

El que quiera ser el primero, que sirva. Ustedes me dicen Maestro y Señor. Lo soy. Pues hagan ustedes lo mismo que yo hago, sirviéndose los unos a los otros.
El último gesto con que manifiesta su fidelidad a Dios y a su duro destino, la muerte, lo hace entregando su vida. Será como el gran Testigo o mártir que nos señala el camino para que seamos testigos fieles suyos, hasta la muerte.

Qué se revela del corazón de Jesús en estos momentos o palabras de su vida?
¿Cómo sintetizarías el camino del hombre?
Celebremos en oración:

La salvación y el Reino de Dios
La salvación ha sido un concepto desvirtuado, asimilado a resurrección, al estado definitivo del hombre. Somos salvados de la muerte. Resucitados.

Algo semejante ha ocurrido con el término Reino de Dios, como de una realidad futura, del cielo. Es una especie de utopía reservada para algunos, lograda por algunos santos y propuesta como un proyecto personal Algunos lo consiguen con esfuerzo, viviendo espiritualmente, alejados del mundo material. Esos son los felices, los dichosos. Como si Dios no tuviera un proyecto universal de salvación de todos.
Pero la salvación de Dios ya se ha realizado, nos dice S. Pablo. Y el Reino de Dios está dentro de ustedes, nos anuncia Jesucristo.

Salvación y Reino de Dios son gracia de Dios, proyecto de Dios y esfuerzo personal y colectivo. Ambos son ya una realidad y una meta. Estamos salvados y ya vivimos en el Reino, pero “todavía no” en plenitud.

La salvación se ha manifestado en Jesucristo, el Reino de Dios se ha realizado plenamente en Jesús y ha llegado a nosotros como objetivo, como meta, como proyecto, porque “todavía no” está terminada. No como un proyecto individual, sino como meta para todo hombre.

Por lo mismo el que se convierte a Jesús, anuncia y testimonia a todos los hombres que han sido salvados. El creyente en Jesús, es enviado como misionero y testigo de su fe, para que todos se salven.

Jesús nos enseña a rezar como pueblo: Padre nuestro…    
                                                              Venga a nosotros tu Reino.
                                                              Que se haga tu voluntad aquí en la tierra                     

                                                               como en el cielo.

La salvación es una acción de Dios. Él es quien la realiza por Jesucristo. Todo es gracia.  Como reza la Iglesia: “Su gracia nos precede y acompaña y nos lleva a feliz término.” La gracia de Dios, su Espíritu, permanece y obra permanentemente en nosotros. “Mi Padre, está siempre trabajando, obrando la salvación”.
Despierta su gracia nuestros buenos deseos, nos acompaña en su cumplimiento y los lleva a feliz término. Claro está, con nuestra respuesta, al decir sí a su Espíritu.

Y Jesucristo nos deja el Espíritu Santificador. Nuestra salvación se realiza en y por el Espíritu de Jesús. Es una salvación ya iniciada y que se va realizando cada día en nosotros.
El Espíritu llena toda la tierra. La salvación de Jesucristo alcanza a todos los hombres. En todos se está iniciando el Reino de Dios por el Espíritu.

A nosotros, los cristianos, el Reino de Dios se nos ha encargado como misión universal: vayan y hagan discípulos míos a todos los hombres… hasta que un día, el Hijo entregue el Reino a su Padre.

Los cristianos hemos sido elegidos para ser sacramento de salvación. Pero esta misión la realizamos, no por nuestras manos, ni por las manos de los sacerdotes, sino por la gracia del Espíritu. Se concreta en el testimonio de vida y en la acción misionera. Los Hechos de los apóstoles nos narran cómo el Espíritu Santo conducía a los misioneros y les llevaba donde Él quería que se hiciera esa evangelización. Por lo tanto, somos testigos y misioneros por la acción del Espíritu.

Lo específico nuestro es anunciar a todas las gentes esta voluntad salvadora de Dios y su acción ya presente en el corazón de todos.

El Reino de Dios crece, cuando crece la libertad del hombre, cuando las condiciones de su vida mejoran, cuando las relaciones humanas se hacen más fraternas y justas.
Cuando se cuida del enfermo, cuando se mejoran los sueldos, cuando se realizan esfuerzos por la paz, cuando se crece en solidaridad. Todas estas acciones señalan la presencia del Reino, pero nos indican, a la vez, que el Reino de Dios no se ha realizado todavía en plenitud.  

Este Reino de Dios no lo hacemos solos los creyentes. Se realiza y está presente en la acción del Espíritu, que llena toda la tierra, en el corazón de todo hombre. Se realiza en toda acción de amor, salvadora, que mejora la vida del hombre. Nosotros unidos a ellos, colaboramos en este proyecto de Dios.

El final, será de plenitud de gracia, de vida y de felicidad para todos.

Como en una comida fraterna, nos esperamos a que lleguen todos,  así se hace en el Reino de Dios. Ap. 6,11. “Aguarden a que se complete el número de sus hermanos.”
No puede ser de otra manera el amor de Dios.

Nosotros, al que juzgamos pecador, lo tomamos preso y lo castigamos. S. Pablo diría que nos gobierna la ley. Estamos sometidos a la ley. Nos dominan sentimientos de venganza. Buscamos que nadie nos moleste, se apropie de nuestras cosas, cambie nuestra forma de vida. Para ello organizamos un estado, hacemos una constitución y unas leyes y con el argumento de hacer respetar los derechos y la justicia, cuidamos de nuestros egoísmos.

Puede ser que no haya otra manera de vivir en un mundo de pecado. Pero no es ese el proyecto de Dios y el camino del Espíritu. Él nos lleva al olvido de nosotros mismos, que es libertad plena. Dios nos ha liberado para hacernos (libremente) esclavos de los demás. 

El Espíritu supera la ley. La ley señala los límites y denuncia el pecado.

El Espíritu libera de la ley e instaura el amor. El amor de Dios es creador. Dios hace justos a los injustos, santos a los pecadores, eternos a los frágiles y mortales. No destruye ni castiga al hombre que Él ha creado. Destruye el pecado y la muerte y da vida a toda carne.
A nosotros sólo nos pide quererlo, buscarlo, acoger el llamado y el camino. Sabe de qué barro estamos hechos. Nos esperará siempre para ponernos ropa nueva, un anillo de Nueva Alianza y celebrar una fiesta.
Estamos ya salvados porque se nos ha dado el Espíritu como sello que asegura el futuro eterno de nuestras vidas.
Ha llegado ya el Reino de Dios, porque con el Espíritu ya reina Dios en nosotros y en nuestro mundo, aunque muchas zonas de nuestro corazón y de nuestra sociedad, aún falten por conquistar.
Con la Encarnación de Jesucristo, llegó el Reno en plenitud. Jesús es Reino de Dios y nos enseñó y nos envió a instaurar este Reino en el mundo, donde el demonio se decía ser el señor.”Te daré este reino si me adoras” propuso el demonio al Señor del Reino.

¿Qué descubrimos de Dios en esta actuación entre nosotros?

Celebremos en oración.
La identidad cristiana:
Nuestra identidad cristiana nos viene dada por nuestra fidelidad al “seguimiento de Jesucristo”.

¿Qué significa seguir a Jesucristo?

Jesús se rodeó de “doce apóstoles.” Posiblemente pretendió restaurar el pueblo de Israel en el que ya no existían las doce tribus. Pero lo haría de una forma innovadora, no jerárquica y como privilegio de clase o de tribu. Después de una oración larga y nocturna “eligió a los que Él quiso” hombres vulgares, entre los que se encontraban pescadores, publicanos, celotes y otros. Un grupo más numeroso de “discípulos”, lo seguía. Discípulos que hacían una cierta forma de vida común e itinerante. Nos dice el Evangelio que a ellos se dirigía de forma especial en algunas ocasiones, que les explicaba algunas parábolas y les enseñaba “largamente”. 

A ellos envió (eran 72) en una misión histórica durante su vida e hicieron curaciones y milagros, anunciaron el Reino de la paz y regresaron llenos de alegría porque hasta los demonios les habían obedecido.

Jesús da gracias a Dios por ello, pues ha revelado estas cosas a los humildes y sencillos.

Finalmente, después de su resurrección los envía como misioneros a todo el mundo para que hagan discípulos suyos a todos los hombres, prometiéndoles su presencia hasta el fin de los tiempos. Mt.28.

Pero no tenemos muchos datos de lo que ellos hicieron. Conocemos que los apóstoles anunciaron a Jesucristo y los que creyeron formaron comunidades fraternas que celebraban la memoria de Jesús, de su vida y de sus palabras o su mensaje.

Este era el primer anuncio:

“Jesús de Nazaret, profeta reconocido ante Dios y ante los hombres, ha sido condenado a muerte por nuestros jefes. Dios lo resucitó y lo hizo Señor y Salvador. Nosotros somos testigos de ello. Conviértanse y serán salvados.”

Esta sería la síntesis de los cinco discursos de Pedro después de Pentecostés. Ese era el credo de las primeras comunidades cristianas, lo que hoy se llama, anuncio kerigmático.
Las comunidades cristianas de Jerusalén pronto despertaron conflictos. No era sólo por su fe, sino por su modo de vida que se fueron  separando, primero de los judíos y más tarde, llamando la atención y despertando el odio de la sociedad romana

¿Cómo se hicieron seguidores de Jesús, fieles hasta entregar su vida como testigos?

En los Hechos de los Apóstoles, se nos dice que el Espíritu Santo se revela como el Conductor de la Iglesia, de los convocados o elegidos. Que a Jesús lo recordaban en “la fracción del pan” como Él les había pedido. En estos encuentros, “el primer día de la semana”, hacían memoria de sus palabras y de sus hechos y los aplicaban a sus situaciones de vida. En esos mismos encuentros leían las cartas que les dirigían los apóstoles  y los primeros discípulos del Señor. Formaban comunidades fraternas donde compartían sus bienes y no faltaba lo necesario a nadie.
Diferencias con el Pueblo de Israel crearon los primeros conflictos que terminaron con el martirio de Esteban y luego de Santiago. Se les acusa de destruir el Templo y la Ley, y de esta manera, terminar con el sacerdocio y el Templo,  las dos bases de la fe de Israel.

Los conflictos con el Imperio hacen referencia a un cierto “ateísmo” de la nueva religión que no tiene templos ni dioses, sino una Cena misteriosa y a la negación a rendir culto sagrado al Emperador.

La Palabra y la Memoria de Jesús, iban generando una nueva forma de vida de los primeras comunidades y de esta manera se convirtieron en testigos y profetas.

El crecimiento de las comunidades generó una forma de organización inspirada en la sociedad romana. Era necesario hacerlo, pero no era mensaje evangélico. El Evangelio estaba llamado a llenar de vida cristiana esa organización.
En el siglo XXI ¿cómo haríamos más evidente el testimonio de Jesucristo, nuestra identidad cristiana?

Es imprescindible regresar al Jesús histórico y a los documentos que nos han llegado de las primeras comunidades: Evangelios y cartas apostólicas.

Jesús no predicó una salvación individual, sino colectiva, universal. Y no la vivió en soledad, sino en comunidad.

Quiso un pueblo renovado, donde el hombre, la vida buena, la libertad interior, la fraternidad universal, se antepusieran a cualquier forma de organización y cultura. El amor es la ley. Lo fundamental se privilegia y se salva viviendo en comunidad los valores del Reino: las Bienaventuranzas, actitudes de Jesús ante Dios Padre.

Sensibilidad frente a las necesidades y dolores del hermano.

Una comunidad de creyentes de mil millones, centralizada en su organización, es una institución de poder. Pueden existir pastores y creyentes muy fieles a Jesucristo, pero la Iglesia “estructuralmente es un “sacramento laico” de poder.

También las Iglesias nacionales son temidas por algunos gobiernos como instituciones de poder. Jesús mismo, durante algún tiempo no fue detenido “porque temían al pueblo” que lo estimaba. Jesús tenía poder.
Por lo tanto, lo que cabe es hacer que el poder sea creador de fraternidad, solidaridad, justicia y paz. Así se pide en la oración Eucarística.
El poder de la Iglesia debe parecerse al de Dios a quien confesamos Todopoderoso. 
El Todopoderoso se reveló en Jesús de Nazaret como el pobre lleno del Espíritu que ha venido a sanar, perdonar, liberar. En ello da señales de poder “Poderoso en obras y palabras”.

Ese poder de Dios se revela humilde y pobre muriendo en la cruz injustamente ajusticiado y perdonando. 

El Poder de Dios se manifiesta dando vida. No hace violencia contra nadie. Si quieres, si tienes fe…nos dice, puedo salvarte. Nos deja la libertad como un don del Padre para que hagamos el bien. 
El poder de la Iglesia debe reflejar  el poder de Jesús: poder para dar vida, poder humilde, poder aceptado por el pueblo, defendido por el pueblo. Los pobres eran la defensa de Jesús, el pobre de Nazaret.
La Iglesia que quiso Jesucristo debe crear relaciones de comunión que, son posibles, cuando entre nosotros a nadie llamemos padre, porque Dios es nuestro Padre. A nadie digamos maestro porque el Señor en nuestro Maestro, a nadie llamemos señor porque Jesucristo es nuestro Señor y todos somos hermanos. Mt.23. 8-10.
Las relaciones y las comunicaciones deberían ser más horizontales, más dialogantes, más respetuosas de la diversidad y del conocimiento de la existencia del pecado. La fraternidad debe ser  la norma en las relaciones dentro de la Iglesia. Por lo tanto los signos de poder, que significan los títulos, las vestimentas, las viviendas, deberían ser desterrados de la Iglesia. 
Por otra parte, teniendo conciencia de que  vivimos entre pecadores, y somos nosotros pecadores, nuestra  ley suprema, debería ser la misericordia. Esa misericordia que recibimos de Dios y con la que a nuestra vez, somos misericordiosos.  La misericordia que nos reconcilió, desencadena un torrente de amor  del que carece la conciencia del justo y cumplidor de la ley. Lc.7. 
En una palabra, la identidad cristiana se ofrece a cada cristiano en el seguimiento fiel de Jesucristo.
A la Iglesia, esa identidad cristiana se le ofrece en la fidelidad al Señor que se manifestó en la vida de las primeras comunidades: “Todos ellos perseveraban en la enseñanza de los apóstoles y en a unión fraterna, en la fracción del pan y en las oraciones…todos los creyentes vivían unidos y lo tenían todo en común.” 

Hech. 2,42
Nuestra razón de ser es manifestar al mundo que, hoy día se puede ser fiel a Jesucristo  como lo fueron los primeros cristianos.
La práctica de Jesús, el maestro, el pobre de Nazaret, el que no tenía dónde reclinar su cabeza, el que se hizo hermano de todos, lleno de compasión por el pobre, el enfermo y el pecador, debe ser inspiradora del trabajo apostólico de nuestras comunidades.

Las diferentes comunidades, en sus niveles diocesanos, parroquiales o pequeñas comunidades, por su compromiso social o profético, por su influencia desde los lugares de trabajo, se harán promotoras del cambio social, denunciadoras del sistema económico, sanadoras de las heridas humanas, sacramento fraternidad universal, de la paz, de la unidad de la raza humana y del diálogo entre las religiones. 
¿Qué nos está pidiendo Dios para ser fieles a Jesucristo?
¿Cómo sintetizarías la vida de un cristiano?
Celebremos en oración:
La  persona, un ser en relación
1.- Relación con los demás hombres:

El hombre no se desarrolla ni se realiza, si no es en relación humana. Es un ser totalmente necesitado y dependiente de otro desde que nace hasta que muere.
La autonomía humana, su libertad e independencia, es siempre relativa a los demás. Por eso decimos que el hombre es un ser político, que vive en relaciones cívicas y que no puede subsistir de otra manera. Por lo tanto su autonomía y su libertad dice también relación a los demás. Es libre mientras es útil y servidor de los demás. Tiene unos límites y esos los señalan los derechos y necesidades de los demás. Todo lo hemos recibido de otros y por lo tanto somos deudores de los demás. Debe a la sociedad la posibilidad de ser hombre y esta deuda se expresa en el respeto por la autonomía y libertad de los demás.

La autonomía es una herencia social, un legado que nos han proporcionado nuestros antecesores, incluso nuestros enemigos políticos. Autonomía, independencia, libertad, son productos sociales, tienen tradición e historia. Muchas personas sufrieron destierro y murieron para que nosotros gozáramos hoy día de algunos derechos, reconocidos en la ley.
La circunstancia geográfica es un regalo. Hemos nacido y se nos ha regalado una cordillera que podemos contemplar.
El lenguaje, es una herencia y un aprendizaje. Sin nuestros padres, sin una sociedad organizada, no sabríamos hablar ni podríamos comunicarnos  en la profundidad que hoy podemos hacerlo.
Lo más complejo que ahora poseemos, la ciencia y la técnica, las creencias religiosas y los proyectos sociales, son recibidos y trasmitidos. Somos dependientes de nuestros predecesores y deudores hacia nuestros descendientes.

Un día, nos encontramos viviendo. No lo habíamos pedido. Nuestros padres nos dieron la vida sin pedirnos permiso.  No es un chiste. Es un hecho. Luego tuvimos que elegir vivir de una manera, pero siempre condicionados por las circunstancias de origen, lugar, raza, cultura, etc. Nos enseñaron a vivir. Nos entregaron valores y contemplamos disvalores. Somos lo que la sociedad nos ofrece y nos permite. No más.
No nos podemos permitir decir: Yo hago lo que quiero y nadie me puede pedir cuenta, porque soy  señor de mi vida y de mi destino. No es así.

Hago lo que los demás me han posibilitado hacer y mi libertad tiene unos límites y se ejerce bajo una responsabilidad hacia todos aquellos que me han posibilitado ser lo que soy y hacia los que heredarán mi forma de vida.

Descendiendo a lo concreto. Un día me di cuenta que soy bueno para las matemáticas. (No lo elegí) 
La sociedad me ofreció unas posibilidades y unas oportunidades para desarrollar lo que recibí: Una legislación, un sistema económico que me posibilita y me limita. En esta sociedad, tengo una autonomía para hacer muchas cosas: viajar, explotar la naturaleza, construir, investigar, acumular dinero y poder…

Yo, que todo lo he recibido en sociedad y de la sociedad, tengo una deuda y un deber con la misma. Soy sujeto de derechos, de posibilidades y de deberes.

En esta relación humana, es donde se plantean los más importantes deberes éticos. Desde la reflexión racional, mi deber es el respeto, aprecio y amor por el otro, mi propia carne. Con el otro formo la gran unidad de la raza humana, responsable de la vida y del progreso del hombre y del universo. Tema ético que abarca al hombre, a las cosas y a la ciencia. Es el origen de la fundamental solidaridad.
2.- Relación con la naturaleza:

Pertenezco a la tierra. Me atan a ella todas las posibilidades de existir. He sido formado de la tierra, de ella han salido, transformados, todos los elementos que me pertenecen. Soy terrestre. De la tierra he salido.

La tierra es la fuente de mi energía. En ella me realizo trabajando. Con ella me relaciono como con la primera madre, la “Pacha mama” preexistente y herencia de mi raza.

Tengo con ella una deuda de agradecimiento.

Cada vez vamos tomando más conciencia de que los recursos que nos ofrece generosamente, son, sin embargo, limitados. Pertenecen a todos, pues la tierra es la casa del hombre, la Madre Tierra.
Como seres racionales hemos sido encargados de cuidarla, de embellecerla, de promover todas sus virtualidades productivas.

Las capacidades humanas de investigación, son inagotables. Nuestra racionalidad nos pide respetar a esta madre que amamanta a sus hijos para que sean solidarios y cuidadosos de los recursos limitados que tenemos.

Animales, plantas y minerales, no son objetos de los que podemos disponer caprichosamente, sino racional y solidariamente, para mantener viva esta creación y para que sea la casa, donde todos se encuentren protegidos. Hay que hacer prevalecer la relación solidaria, sobre los deseos e impulsos egoístas e irracionales.

Todos somos “mapuches” hombres de la tierra. La tierra es una sola y todos somos una sola familia. Desde la fe hemos sido informados que somos hijos de un solo Dios, el creador de la tierra y que nos dijo: domínenla, llénenla y cuiden de ella. Porque la tierra se nos ha dado para vivir. Ella nos ofrece lo que necesitamos. Nosotros somos responsables de cuidarla para que a nadie le falte la tierra, ni la leche que nos ofrece. Nuestra Madre Tierra, debemos cuidarla para que viva y pueda ser siempre madre cariñosa.

 Esta verdad orienta y condiciona todo lo que pueda decirse y hacerse en el campo de la ecología. La ciencia está capacitada por los elementos que la tierra le ofrece; pero, a la vez, está limitada por el respeto y el cuidado que debe tener la ciencia para cuidarla.
3.- El hombre, un ser en relación con El Otro.

El Trascendente, el Todopoderoso no es una proyección de nuestras necesidades. No son  ellas las que han creado a Dios, el providente de todo deseo. La estructura ontológica del hombre está llena de eternidad, de búsqueda de vida y de felicidad.

La insatisfacción profunda de la vida, no la llena el poder, ni la riqueza, ni el placer, ni las múltiples y legítimas alegrías de la vida. Siempre queda un vacío, una insatisfacción, un deseo de más.

La vida tiene unos límites. Se desliza en el tiempo, sin que podamos impedirlo. Vivimos inseguros por la vida. Somos seres necesitados y receptores de vida.
Además, permanentemente recibimos los  mensajes de las enfermedades, de los accidentes, de las muertes tempranas (injustas, decimos) del deterioro mental. Nos vamos consumiendo. Somos consumidores de vida, como se consume un cirio. 

¿Por qué no aceptamos esta realidad obvia?

Nosotros argumentamos: no tengo miedo a la muerte, sí al dolor que le causaría a mis seres queridos. Pero todos los rincones de la cultura y de la ciencia están repletos de cuidados “para no morir”: hospitales, medicinas, ministerio de salud, ministerio del medio ambiente, cuidados del difunto que le devuelvan la belleza de la vida, cementerios que disimulen la muerte…

La muerte es siempre pérdida, la mayor parte de las veces, trágica para los seres queridos.

Todas las civilizaciones, las más primitivas, han considerado a la muerte como un tránsito hacia otra realidad, a otra vida: supervivencia, reencarnación, resurrección, camino…Estamos repletos de eternidad, en lo profundo del ser humano.
Para la mayoría del pueblo de Israel, no era una novedad la resurrección. 
Así la confesaban los fariseos. Lo nuevo en Jesucristo es la glorificación de nuestra carne. La justicia de Dios colocando al hombre Jesús, a su derecha. Es la divinización de nuestra carne y el que haya sido proclamada juez y Señor, que oriente toda vida humana. Pues en cuanto Dios, conservó siempre su identidad divina y su gloria eterna, es como hombre que ha sido constituido Señor, juez y Norma universal.
La corriente socrática y platónica afirmaba la subsistencia de nuestra alma en la tierra celeste. Morir era una liberación, para gozar de la libertad de los espíritus.

La filosofía oriental, en alguna manera, niega la muerte. Es simplemente cambio de vida, hasta la liberación definitiva de este mundo de dolor en el  Nirvana.
Podrían los hombres universalmente haberse equivocado en el cómo de la vida futura. Pero  este grito unánime por la vida nos está indicando que, en la raíz del hombre, en su consistencia ontológica, hay un grito de vida y eternidad.

Somos seres religiosos, nos  enseña Xavier Zubiri, seres religados. Dios no es una realidad externa al hombre, ni a nada de lo existente. Dios está en la constitución del ser y especialmente del hombre, de quien nos dice la revelación, somos imagen y semejanza de Dios.

Somos raza de dioses, afirmaban los griegos. Dios está en la estructura ontológica del hombre. De esta manera, todo hombre es trascendente y eso implica un sentido y un destino.  En Jesucristo se nos ha revelado ese destino y nosotros tenemos el imperativo de comunicárselo a los demás.
Somos hijos de Dios y aún no se ha revelado lo que seremos, porque ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni puede imaginar la mente humana el destino  que el amor de Dios nos tiene preparado.

¿Qué enseñanzas para mi vida puedo sacar de esta reflexión?
Celebremos en la oración:
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